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EL PAPELITO ARAGONÉS
----------------------- ® PERIODICO QUE DA PAN Y PALO >

OF/C/NÂS
r>. Jaime I, 3‘J, principal

o p n D 1 i c a los viernes. LA COFFESPONDELTÍA 
se dirigirá toda al director

iPBBRECiTB!
Dos páginas nada menos ha enja

retado La Sinceridad (que también 
esta vez hemos recibido bajo sobre) 
para contestai á las Dos palabras que 
le dirigimos, las cuales no ocupaban 
más de columna y media.

Üe La Sinceridad puede decirse lo 
que de los malos abogados.

Letrado que anda escaso de razones 
suele fiarlo todo á los pulmones 
Y todo, ¿para qué?
Para darse la picaruela el gustazo 

de discutir con nosotros.
Pero La Sinceridad se equivoca de 

medio <i medio si cree que hemos de 
sostener polémica para proporcionar
le la sati>facción de que su nombre 
sea conocido fuera de la ciudad don
de vive entre una docena de amigos, 
á quienes es posible que tenga enga
ñados con sus agudezas.

¡May en el mundo tantos infelices 
que no ven más allá-de sus narices!

No, señora Sinceridad^ no; por la 
razón indicada y porque ElPapelito 
se lee en casi todas las provincias de 
España, donde sus suscritores espe
ran de él algo más que polémicas 
con monaguillos del Sr. Nocedal, nos 
limitaremos hoy á decirle cuatro pa
labrejas al oido.

Nosotros afirmamos en nuestro 
primer articulo que La Sinceridad es
taba redactada, según noticias, por 
un ex-carlista inspirado y aconseja
do de sacerdotes y esta afirmación 
no la desvirtúa La Sinceridad en su 
alegato de cuatro columnas.

Dijimos que su proceder es des
leal, porque quien falta al compromi
so contraido desleal es, y si le parece 
mejor, renegado, traidor, ó rebelde.

A elegir tocan.
De ese cargo pretende defenderse 

I^a Sinceridad exclamando del si
guiente modo.

«('uando hemos jurado nosotros 
fidelidad á D. O.irlosH

Pero luego, como si la conciencia 
acusase de falta de sinceridad á La 
Sinceridad, añade esta:

«Y aunque la hubiéramos jurado 
(la bandera) ¿acaso con el juramento 
de fidelidad renunciábamos para 
siempre á nuestro libre albedrío y 
nos obligábamos á servir siempre á 
D. Carlos en todos los pasos de la 
vida.^

¿Qué les parece á ustedes la esca
pada?

Es el eterno argumento de los 
trashumantes políticos, de los que 
van de un campo á otro hasta en
contrar la tajada que apetecen.

Con ese modo de argumentar es
tán demás en el diccionario de la 
lengua las palabras rebelde, felón, 
traidor, desleal, etc., etc.

Cada uno puede hacer de su capa 
un sayo, de la boina gorro frigio ó 
chascás, de la mano cuchara y del 
hambre hartazgo, que es lo que sue
len buscar los que de ese modo opi
nan en asuntos de fidelidad pie.slada 
á un partido.

Mas como si el argumento anterior 
no dejase del todo satisfecho el cacu
men de La Sinceridad, dice esta más 
adelante, dándose aire de personaje.

<Y era ese nuestro partido (el car-

1 lista) á pci-ar de que, como siempre 
I hemos dicho y lo saben nuestros ami-
I gos y los que no lo son... jamás he- 
I mos alimentado la más remota es- 

I peranza de que pudiera triunfar, y 
I esto hasta que publicado por el señor 
I Llauder el Pensamiento de D. Callos, 
¡ y viendo este que seguíamos en nues

tras ideas de siempre, sin querer se
guir su pensamiento, nos de-’pidió y 

.nosotros nos marchamos»...
Pero venga V. aea, pobrecita.
A usted no la pudieron arrojar de 

ninguna parte, por la sencilla razón 
de que en la época de aquella poda 
usted no era árbol, ni arbusto, ni se
milla todavía en el campo del perio
dismo; sería usted, á lo sumo, gusa
nillo de los que alimentaban su «je- 
rebro en las hojas de El Siglo Futuro, 
que e.s únicamente á quien D. Carlos 
arrojó de su partido y lo arrojó con 
justísima y sobrada razón.

Diga usté la verdad toda 
y no sea casquivano: 
usted solo era gusano 
cuando se hizo aquella poda.

Pero el espacio de que disponemos 
es poco, quedaría aun algo por decir 
y nuestros suscriptores desean varie
dad en la lectura. Otro día, si tene
mos humor, continuaremos diciendo 
palabras al oido de La Sinceridad, á. 
quien repetiremos por conclusión la 
redondilla que ya conoce.

¡A}'^ doña Síficeria'úL 
qué mala está esa cabeza! 
xÁsí la locura empieza: 
¡(hiídese por caridad!

-----------------------------

Toás Jáblb ss hay
LA GRAN T O iq O O

Todo e.s calma en híspa ña ¡ya era hora! 
todo felicidad, todo ventura; 
el que no tiene pan, roba ó lo implora 
y puede el ricachón morir de hartura. 
Pedir más bienandanzas ya sería 
codicia ó gollería: 
debemos conformarno.s por lo tanto 
y aun darnos en el pecho con un canto 
por poder disfrutar tanta alegría. 
¡Oh Gobierno sin par! e.s decir, solo. 
De un polo al otro polo 
no hay quien contigo compararse pueda, 
pues paraste la rueda 
de la fortuna sobre el pueblo ibero 
donde hoy cada español es un banquero. 
Las plaza.s y aun las calles retiradas 
están con butifarras empedradas.
Penden de los tejados 
rastras de salchichones bien curados 
y forman las aceras ¡qué.delicia! 
rico jamón de Illueca y ele Galicia. 
Gallina en el puchero 
todos los días pone el jornalero, 
y harto ya de comer bien y barato 
echa al estercolero 
como inmundicias el capón y el pato. 
En fin, que todos comen en España 
tan bien come el político que engaña 
á sus bobalicones electores, 
de quien está más harto el pueblo ibero 
que cTéTéñef gallina en el puchero.
Todo es c.ilma en la España de Sagasta 
y de toda su casta; 
en esta pobre tierra en que al cinismo 
se le llama por muchos patriotismo, 
talento á la carencia de vergüenza, 
á la triunfante rebelión civismo, 
al ciudadano rico 
aunque sea un borrico 
elocuente, discreto y hasta sabio, 
y haciendo á la virtud sangriento agravio 
hay quien llama hombre honrado y bien 

nacido 
al ladrón de caminos bien vestido.
En fin, que todo es dicha en esta tierra 
regida en paz y en guerra 
por el falso y falaz liberalismo: 
y en tanto el pueblo sigue en el abismo 
de la miseria, campan los gobiernos, 
triunfan los patrioteros y los yernos, 
engordan del ministro los parientes 
no dejando parar nunca á sus dientes, 
y al ver morir al pobre en lecho inmundo 
exclamarán acaso indiferentes:
/7?/^ /laya un eaítáver mas, ça/ a/ 

ninnAfl?

i ___ GARROTAZOS
Chistosísimo, originalísimo, morrocotu- 

I dísimo y sobre todo liberalísimo es el si- 
I guíente párrafo que tomamos de un perió- 
I dico madrileño:
i «No es preciso ser un Max Nordau para 
Î ver que el mal del siglo, ese agotamiento 

de energías, esta carencia de sentimientos, 
esta falta de fé en los de arriba para mor
tificar su egoísmo y en los de abajo para 

j resignarse con las esperanzas de la vida, 
es todo pobreza de sangre, debilidad de 
cerebro.»

iMás netamente no se puede defender el 
materialismo.

Todo reside en la sangre; el sentimien
to, la energía, la fé, la abnegación.

i El espíritu no entra para nada en esos 
j actos humanos.
i Pero venga usted acá, diario republica- 
! no; que republicano había usted de ser 

para dispararatar de ese modo.
Lo que hay que hacer es alimentarle 

bien el estómago á fin de que ese alimen
to dé riqueza á la sangre, fuerza al cere
bro, fósforo, albumina y //¿Fi eo/iFn/i.

j Pero no para aquí el diario madrilène', 
i Puesto á disparatar se arranca co.mo un 
Ç Miura con la siguiente cornada:
I «Grecia nos mostró el camino de la per- 

fección humana, uniendo en el Olimpo la 
Î inteligencia, la razón, el amor y la sabidu- 
I ría con la fuerza, el odio, los celo.s y la 
I ira.»

Parándose á discurrir 
diez ó doce años cabales 
no se pueden escribir 
disparates más brutales.

¿Con que la perfección humana la tene
mos en el Olimpo?

Valiente perfección nos indicarían aque
llos dioses y diosas que el que no era bo
rracho era ladrón, el que no era lascivo 
era iracundo, el que no era asesino era 

' incestuoso.
El Olimpo ha sido hermosamente des

crito por los poetas, pero dejando galas 
poéticas á un lad ), todos sus pobladores 
eran dig-nos de ser concurrentes asiduos á 
la más sucia y repugnante de ias tabernas 
donde se revuelcan los vicios en charcos 
de vino.

Y sepa, por filtimo, el que escribe ta- 
maño.s disparates en 7:7 País que el cami
no de la perfección humana nos la mostró 
el Cristianismo que precisamente vino á 
terminar con el Olimpo pagano y todos 
sus dioses y diosas más viciosos todavía 
que los mismos paganos en lo.s tiempos de 
su más grande degradación y envileci
miento.

¿Y para que dirán ustedes que se ha en
tretenido el articulista de Pais en esas 
lucubraciones?

Pues para venir á contarnos y á malde
cir el hecho de que franceses y alemanes 
han bebido unas copas de vino como ca
maradas en la frontera, en vez de haberse 
bebido la sangre unos á otros.

Asi son los liberales: 
esa es su gran enseñanza, 
siempre atizando los odios 
siempre gritando venganza.

Siçg;un el articulista el patriotismo ha 
muerto en Francia por el empobrecimien
to de la sangre.

No hombre, no.
El patriotismo ha muerto en todas par

tes á manos de los liberales que han en
gendrado con sus torpes enseñanzas, el 
egoísmo, el positivismo y el amor á la pan
za sobre todos los amores.

Y aquí paz y después gloria para ellos. 
Por supuesto, en ti Olimpo, 

que en el cielo no hay de qué; 
pues por esos andurriales 
no lo llegarán á ver.

¿Se acuerdan nuestros lectures de aquel 
famoso barbero llamado Peña que en Ala- 
drid afeita media cara á un domador de 
leones dentro de la jaula de éstos?

Era un valiente, ¿no es verdad?
Pues en París le ha salido un rival que 

ha dejado tamañito al Fígaro español.
Este celebérrimo rapa barbas se llama 

Garret.

Y este Garret ha afeitado al domador- 
Juliano en presencia de sus leones toda la 
cara como lo hubiera hecho en su estable
cimiento.

Y esto no puede quedar así.
Es preciso probar que á pesar del em

pobrecimiento de la sangre todavía hay 
patriotismo en las navajas de los barberos 
españoles.

¡Hurra, barberos españoles hurra! 
hay que dar á Garret una gran zurra, 
afeitando sin más vacilaciones 
no digo á un domador; á sus leones.

El honor nacional lo exige.
7\sí lo dice un señor S. Y. en una alocu

ción dirigida al gremio de barberos con el 
epígrafe siguiente:

¡A ¿a navaja, t>ar¿ienas! 
que es como decir al fin 
con acento de clarín; 
¡Su! ¡al cañón, artilleros!

Se anuncia una nueva combinación de 
gobernadores civiles.

Esto vale tanto como decirles.
Ojo, mucho ojo, las elecciones se acer

can y hay que ganarlas á toda fuerza por
que si no.,.

Y vale el anterior anuncio para que 
los periódicos ministeriales puedan decir 
algún día.

El gobernador de la Barataria de abajo 
ó de la Behetría de arriba ha sido trasla
dado á otro puesto, pero no por resultado 
de las elecciones pasadas, sino obedecien
do á la combinación que ya teníamos 
anunciada.

Y de ese modo 
con tal aviso 
matan dos pájaros 
de un solo tiro.

Discutiendo un señor E. J. desde la.s co
lumnas de P/Síg/o Puinra con un periódi
co liberal expone el siguiente texto del 
inmortal Pío IX.

«líl ateísmo en las leyes, la indiferen
cia en materia de Religión y esas máxima.s 
perniciosas llamadas católico - liberalc.s, 
estas, sí, estas son verdaderamente la cau
sa de la perdición de la Francia.»

Y de España y de todas parte.s nos per
mitiremos añadir nosotros.

Una pregunta ahora á Si^/a Pufura: 
¿Habiendo dejado de ser carlista qué es.^ 

Nos dirá, tal vez, que nada, 
pero eso es una engañifa, 
porque nadie en este mundo 
deja de tener política.

La tendrá más ó menos guardada pero 
tiene.

En Pontevedra se ha celebrado la fiesta 
de los maestros.

¿Les habrán dado de comer?
Todo menos eso; les han auxiliado con 

consejos.
Los maestros pueden, por tanto, paro

diar al personaje de Panc/¿o
exclamando:

«Mejor fuera auxiliarme con pesetas.»
Al final de la fiesta, y no decimos á los 

postres porque no se les abra la boca á 
los maestros, el director de Instrucción 
pública, que es de suponer esté bien man
tenido, dijo á aquellos que deben tener 
paciencia con los niños, ser modestos y 
modelos de moralidad.

Modestos serán por fuerza, 
pacientes serán también, 
como todo el que no tiene 
con que almorzar y comer.

Habla un diario ministerial.
«Las noticias alarmantes que trasmitidas 

por telégrafo, publicaron Pnpareiaíy
Liáera¿ dando cuenta de terribles catás

trofes producidas por un ciclón en pueblos 
de Ciudad Real, no han tenido, gracias a 
Dios, confirmación de ninguna especie.»

«Se hablaba en los telegramas aquellos 
de innumerables heridos, y como los lec
tores han podido ver por los que en otro 
lugar publicamos, los innumerables márti
res de Herencia han quedado reducidos al 
maestro de escuela.»

¡Pobre maestro de escuela! 
martirio sobre martirio, 
antes el martirio de hambre, 
ahora el de estar herido.
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¿Y aún es ministro?
¡Qué cosas descubre el tiempo!
Parece ser que allá, cuando el Ayunta

miento de Zaragoza y el comandante ge
neral del 5.° cuerpo de ejército andaban 
enzarzados con la cuestión de la valla de 
la Aljafería, el general Martínez Campos, 
celoso como es natural del prestigio del 
general Bargés, escribió al ministro de la 
Guerra interesándose,-según parece, para 
que diera solución al conflicto, tal y como 
él lo entendía, en favor del criterio del 
Comandante general.

Pero es el caso, y el caso tiene muchí
simos bemoles, que el ministro de la (jue- 
rra contestó al general Martínez Campos 
dlciéndole que el general Bargés no tenia.
RAZON.

Así lo dice el //era/do.
Y ratificándose con esta opinión, el mi-

nistro dictó enseguida la real orden que 
ya conocen nuestros lectores dando la ra
zon al general Bargés, ó aprobando su 
conducta que viene á ser una cosa aná-

JuzgBcn ahora lo.s hombres de sentido 
común acerca de la firmeza de criterio, de 
la seriedad y del estudio del general mi
nistro de la Guerra.

Y á pesar del tropezón, 
el ministro general 
va tirando en el sillón, 

ministerial.

i Ya empezamós. '
¡ En Aspe hubo su correspondiente mo

tin días pasados por prohibir el alcaldía j 
que se tocara el himno de Riegó? ■

Esto es ya viejo. - ’ 1

IIKÍIW DKL I’EI.XE
UVE

Himno de Riego en puerta, 
vuelta.

Pero no era eso lo que se 
que se quería era un pretesto

motin á la |

buscaba; lo 
para gritar 
casi siem-abajo los consumos, grito que 

pre va acompañado del chin-chin
ciano.

Y hubo gritos y pedradas 
y conatos de homicidios, 
y casetas abrasadas ~ ' 
y algunos más Rieguicidios.

En suma, que se va acercando la 
de atrancar la puerta.

¡Viva la libertad!

mili-

hora

Selnción « ¿a anterior.—SAGASTA.

¡7’rif/ia! dos íereia, decía

uno que con otro hablaba, 
y miró indignado 
creyendo que le llamaban.

CANTARES
Han dado en decir las gentes 

que los carlistas conspiran: 
yo solo sé que llamándolo.s 
acudirán á la lista.

Dice el mundo que tenemos 
centenares de millones: 
yo afirmo que poseemos 
millares de corazones.

Ti/, de Safiaier é //ijo,/ain/e /, 2/.

PEltlí» IMIMTO í?'

s
Calle (le Postas à iOO pasos de la Puerta del Sol y de la Central de Cori eos 

y Telégrafos y á 20 de la Plaza Mayor.

Edificio modelo ha poco reconstituido con todos los adelantos, alumbrado 
toda la noche, magníficos retretes inodoros y fuentes en todos los pisos, sere
no con Reloj de vigilancia, rigida administración y moralidad, proporcionan 
seguridad, confianza, tranquilidad y economía, en todo el servicio, incluso en el 
comedor.

Merece visitarse para comprender bien su importancia.
No tiene sucursales ni coches y como distintivo sobre todas las demás 

casas, tiene un magnífico reloj de torre en su fachada principal.

COSECHERO, almacenista Y EXTRACTOR DE VINOS
.Ter'oz de Iji ETvolitera

s;
Casa fundada en 1730.—Autorizado para el uso de las armas reales por R. O. 

de 18 de Octubre de 1824.

Destilador de aguardiente puro de vino estilo
O C G IT A O FX ÎT S 3 H A M ? A G IT S 

MARCAS, UNA DOS, TRES CEPAS Y EXTRA

a»
En casa de Miguel Mur, Coso y D. Jaime I, número 32, principal.

Agente en Zaragoza: SI la VERIO OYARZAEAL, calle Urrea, 30, 2.

PARQUE US T

(Antes de BRUIL)

Propietario: D. Sebastian Monserrat
D Jairnel, prai.

Oran establecimiento de horticul
tura y floricultura, venta de árboles 
frutales y forestales, arbustos, vides, 
rosales, magnolias, camelias, conife
ras, dalias, geráueos, claveles, enre
daderas y toda clase de plantas para 
huertas, jardines y paseos. Se cons
truyen jardines y paseos. Precios 
económicos. Catálogos de precios gra
tis.

TIPOGRAFIA
DE

Jaime 1, núm. 27.—ZARAGOZA.

Especialidad en trabajos religiosos para co- ¡ 
fradías. j

Trabajos comerciales, con grandes çcono- ' 
mías, papeles de todas clases recibidos direc
tamente de las mejores fábricas del pais y ex
tranjero. I

Casa exportadora á toda España con gran
des descuentos.

Jaime I, 27 y Hospitalito.

A LOS UmiWIIES
Siendo el cambio anual de simiente uno 

de los principalès“èîementos para obtener buen 
rendimiento en la cosecha de los diferentes 
cereales y teniendo en cuenta que hoy, la ma
yoría de los labradores, tanto en pequeña co
mo en grande escala no lo ejecutan por no 
encontrarse con medios para poder obtener 
simiente de Cataluña, que es la que mejor re
sultado dá en Aragón. En el estanco de las 
afueras del Portillo darán razon de donde, por 
módico precio, se vende trigo de simiente de 
Lérida y se cambia por el de la cosecha ac
tual. En el mismo punto daráñ razón de don 
de se compra toda clase de giQjios á los pre
cios corrientes del Mercado. 

se trabaja más perfecto y tan barato como en 
el obrador de confección de camisas, cuellos, 
puños y pecheras y calzoncillos que bajo la 
dirección del bien conocido y reputado indus
trial D. Eusebio Presa que se halla montado en 
la calle de la Verónica, número 39, segundo.

En este nuevo obrador económico se cortan 
y construyen camisas á la medida (trayendo la 
tela á satisfacción del parroquiano, á 5, 6 y 8 
reales las más superiores de hilo y se refor. 
man las deterioradas é imperfectas. También 
se pasa á domicilio á tomar medidas a! primer 
aviso.

Verónica, núm. 39, segundo.

T,4!UCT,tS DE DSITA «
A 6 REALES CIENTO

En la Imprenta de. este periódico.

L ARAGONES
J’ lü R T <> O I <0 O T Pt .V O T CI O iX A. L, T S T A

i

r,A|O I,A niRECeÓN PE LA JUNTA REGIONAI, DE ARAGÓN. — .SE PUBLICA LOS VIERNES. — CON APROBACIÓN ECLESIASTICA

Zaragoza, s^ieslre, 2'50 pesetas.—Provincias, semestre, 
b idem.—1 n año, 5 idem.—Un año fuera de la Península, 8 
pesetas.

Número suelto Gll^CO céntimos.
Se admiten esquelas y anuncios á precios convencionaes.l
La correspondencia de ambos periódicos, será dirigida á la

Redacción y Administración Jaime I, 3’2, pral.
Los impertes de suscripción que no traigan la dirección indicada, no serán abonados en
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